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“Estoy disponible para postular a la presi-
dencia de la DC”, anuncia el ex alcalde de Val-
paraíso y actual diputado por la misma zona,
Aldo Cornejo, quien la semana pasada fue pro-
clamado por el también parlamentario Rober-
to León.

Pero así como su camarada tiene una opi-
nión crítica sobre la renovación y considera
que no es necesario el cambio de estilos, Cor-
nejo asegura que quiere “consolidar el traspa-
so de la dirección partidaria y de las responsa-
bilidades de la DC a las nuevas generaciones”. 

“A mí me encantaría ser el presidente del
partido que consolidara que las nuevas genera-
ciones asumieran las responsabilidades que les
corresponden”, sostiene. 

—Pero, ¿se siente representante de las
nuevas generaciones? 

—No soy naturalmente de las nuevas ge-
neraciones, pero creo que no es mala idea que
la próxima mesa de la DC sea un mix entre
gente con experiencia política y gente que pue-
da ingresar a la mesa a adquirir esa experiencia
política o a enriquecerla. Por lo demás, nunca
he ocupado un cargo en ninguna mesa del par-
tido. Sería, después de muchos años, un presi-
dente de regiones, lo que considero un plus. Y
gran parte de los que con toda legitimidad aspi-
ran a dirigir la DC tienen tanta o más historia
política que yo.

—Algunos de los que impulsan su can-
didatura ven con malos ojos la renovación,
entre otras cosas, por el episodio Fulvio
Rossi-Carolina Tohá.

—Ese y otros episodios le han dado un
golpe duro al proceso de la renovación. Y se
produce una suerte de incógnita de qué puede
pasar en los partidos si en una directiva no hay
experiencia, prudencia, y sobra la ansiedad. 

Pero más que rostros nuevos, más que un
tema generacional, lo que tenemos que cam-
biar son las prácticas y los estilos en la DC y en
la Concertación. La sanción que hemos recibi-
do de parte del electorado probablemente no
fue por las políticas públicas que implementa-
mos, de las cuales nos sentimos orgullosos, si-
no por las prácticas que el partido tenía, de po-
ca tolerancia, de repeticiones en los cargos, de
luchas de poder, muchas veces despiadada, de
que los candidatos se elijan con métodos difu-
sos, por no decir oscuros.

La renovación no es un decreto, es una ta-
rea que hay que reconstruir, pero que requiere
voluntad política de hacerla, que la tengo. Re-
quiere también que quienes están llamados a
asumir ese recambio generacional asuman su
responsabilidad y ocupen los espacios.

—¿Cree que lo han hecho?
—No todos. Los procesos electorales han

sido la mejor demostración de que no todos
han estado dispuestos a ser candidatos, porque
sabían que corrían el riesgo de no ser elegidos
y eso es una mala práctica. Hoy día hay un es-
pacio enorme en la DC para que una genera-
ción de reemplazo tome las banderas. 

—Ud. quiere renovación, pero no ha
estado trabajando con los que impulsan
esas ideas en la DC.

—Yo sólo estoy disponible a ser candida-
to en la medida que pueda encabezar una di-
rectiva que sea capaz de consolidar que las
nuevas generaciones asuman este proceso, pe-

ro que no sea un pegoteo de lotes, que haya un
proceso colectivo, consensuado para realizar
en los próximos diez años. Lo que hizo el
Consejo Nacional el lunes de aprobar este
plan estratégico de la DC tiene una tremenda
importancia, porque el próximo presidente de
la DC va a tener que cumplir el plan estratégi-
co que se apruebe en la Junta. Eso va a permi-
tir, por primera vez, que los presidentes de la
DC puedan ser evaluados cada cierto período
de tiempo por cumplimiento de metas, de ob-
jetivos, y dejar de lado el padrón, el tema ad-
ministrativo, el del financiamiento. Que la di-
rectiva tenga ciertas metas que cumplir. 

—¿No quiere pegoteo de lotes como
el de la actual directiva?

—Hay que romper con eso de que tienen
que estar todas las sensibilidades representa-
das en una mesa y que de ese modo se asegura
unidad. La experiencia indica precisamente
lo contrario. La DC desde la oposición está
más obligada aún a conformar una mesa di-
rectiva que comparta un proyecto común. 

“Si se produce un acuerdo, en
buena hora...”

—¿Qué tareas tiene la DC para su re-
cuperación?

—Además de consolidar su rol en la
Concertación y aspirar a liderarla, tiene tres
tareas fundamentales en lo interno. Debe me-
jorar notablemente la relación con la socie-
dad civil. El país cambió radicalmente y la
DC no ha cambiado. Tiene que reafirmar en
esta vuelta electoral la unidad interna, porque
es la primera vez en 20 años que estamos en la
oposición y eso obliga a que tengamos un
proyecto colectivo común que evite lo que ha
pasado en los últimos años en la DC y en la
Concertación, como los arranques de indivi-
dualidades que terminan haciéndole mucho
daño al proyecto colectivo del partido y de la
Concertación también. 

—¿Tiene que haber mesa de consen-
so o elección?

—Uno siempre tiene que estar abierto a
que haya una elección competitiva, a que se
discutan proyectos, eso es bueno. Tampoco
me cierro a que pueda generarse un gran
acuerdo. No digo que haya que promoverlo,
pero si se produce, en buena hora. Tenemos
tareas completamente distintas a las que te-
níamos antes por ser oposición.

—¿Con quién le gustaría un equipo?
—Hay gente muy valiosa, alcaldes muy

valiosos como Claudio Arriagada y Alberto
Undurraga. Está el ex subsecretario del Tra-
bajo Mauricio Jélvez, diputados como Ga-
briel Silber, Patricio Vallespín. Y otros que no
son jóvenes. Me gustaría mucho contar con
Andrés Zaldívar, que es un símbolo de la DC
y no me acompleja para nada que a su edad y
con su trayectoria sea parte de una mesa.

—¿Que lo identifiquen con el sector
«guatón» le puede restar apoyo?

—A otros podría pesarles el estigma de
ser «chascón» o de ser «príncipes». El que no
haya pertenecido a ningún sector, el que esté
libre, que tire la primera piedra...

—Ignacio Walker también está inte-
resado en postular a la presidencia DC. 

Aldo Cornejo: “Estoy disponible para
postular a la presidencia de la DC”

“No soy naturalmente de las nuevas generaciones”,
admite, pero “gran parte de los que aspiran a dirigir
la DC tienen tanta o más historia política que yo”.

“Orrego es una buena carta presidencial... pero
quedan cuatro años y se puede proyectar otro”.

Por Claudia del Solar y Claudia Valle
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¿Piensa que Uds. serán los candidatos? 
—No sé si él será candidato o seremos

capaces de ponernos de acuerdo. Tenemos
mucha sintonía, de modo que soy optimista y
creo que se puede producir un acuerdo, por-
que compartimos prácticamente las mismas
ideas. El puede ser un poquito más liberal en
lo económico que yo, pero en lo sustantivo del
partido no tenemos diferencia alguna.

—¿Un acuerdo en torno suyo o inte-
graría una mesa presidida por Walker?

—No hay que descartar el consenso, aun-
que todo parece indicar que vamos a tener
elecciones. Si hay condiciones pa-
ra generar un gran acuerdo en el
partido, habrá que discutir si Igna-
cio está disponible para asumir al-
guna responsabilidad en el partido
que no sea ser presidente. Por mi
parte, sería una contradicción de-
cir que lo más importante es el
proyecto colectivo y no estar dis-
puesto a ceder en nada. Eso se
puede conversar y ver quién con-
cita más acuerdo. 

“Si en 4 años está mejor
posicionado un no DC,
imperará el pragmatismo”

—El PS tiene a Bachelet, el PPD pue-
de proyectar a Carolina Tohá. ¿Qué va a
hacer la DC?

—La DC está obligada a proyectar lide-
razgos, a tener una carta presidencial. Tene-
mos gente capaz de ser candidato, pero ese

espacio hay que generarlo. Pero quiero ser
muy franco: el día que corresponda la elec-
ción presidencial, no tengo ninguna duda que
la Concertación tendrá la lucidez suficiente
como para llevar el candidato que nos asegure
recuperar el gobierno. Eso no significa que re-
nunciemos desde ahora a tener un candidato.

—Entonces, ¿el candidato no será
necesariamente un DC?

—Si en cuatro años más cualquiera, aún
cuando no fuera un DC, estuviera mejor posi-
cionado en las encuestas y asegurara la recu-
peración del gobierno, tendría que imperar un
sentido de pragmatismo. 

—Pero si hay que levantar una carta
DC, ¿debería ser alguien como Soledad

Alvear o como Claudio Orrego?
—La Soledad no está anímicamente en

eso, está dedicada a otra cosa y probablemen-
te va a ir a la reelección. Vamos a tener que
pensar en nombres nuevos y Claudio es una
buena carta. Hay que generar espacios para
que la posición de Claudio se pueda consoli-
dar y proyectar en el país. Pero quedan cuatro
años, se puede proyectar otro. n

La próxima semana el Gobierno ingre-
sará al Congreso las leyes de reconstruc-
ción, que incluyen la rebaja transitoria de
impuestos a las grandes empresas y la de-
preciación acelerada. Cornejo adelanta que
si ingresan en un solo paquete, hay consen-
so en la DC en que “vamos a rechazar la
idea de legislar” pues no permitirán que “la
reconstrucción la paguen los pobres”. 

Y adelanta que espera que el ministro
de la Segpres, Cristián Larroulet, sea más
flexible. “Hasta ahora hemos vivido un cier-
to desprecio por la opinión de la oposición
en la Cámara”, denuncia. 

—Pero en la ley de Donaciones la
sensación es que triunfó la oposición. 

—Si la negociación de las leyes de re-
construcción la lleva adelante el ministro
Larroulet de la misma forma que la ley de
Donaciones, vamos a tener muchísimas difi-
cultades. Siempre estuvo poco disponible
para construir un acuerdo y en un ministro
que tiene a su cargo las relaciones con el Par-
lamento, esa es una profunda debilidad.
Cuando ingresó el ministro del Interior a ne-
gociar, los resultados se produjeron como
por arte de magia.

—Pero el Gobierno no puede dejar a
Larroulet fuera de la negociación.

—Entonces le pediría que esté disponi-

ble para llegar a acuerdos, porque en la ley de
Donaciones hasta que entró el ministro del In-
terior todo lo que decía el Gobierno estaba
bien y lo que decíamos nosotros, mal. Hinzpe-
ter resolvió un problema que le correspondía
al encargado de relaciones con el Congreso. 

—¿Cuáles serían las bases de un
acuerdo para la reconstrucción?

—La participación de la comunidad, un
mecanismo de control para lo que se invierta,
transparencia en sus costos, y que como DC
no estamos dispuestos a que la reconstrucción
la pague la clase media y los más pobres, que
es lo que implica aprobar la depreciación ace-
lerada. 

—Será difícil para los parlamentarios
de zonas afectadas justificar eso. 

—Hay consenso en que no vamos a per-
mitir un mecanismo de esta naturaleza, ni a
aceptar que el terremoto se constituya en un
chantaje moral del Gobierno. n

Si leyes de Reconstrucción entran como un paquete indivisible,
los DC “vamos a rechazar la idea de legislar” 
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